
2. El pecado nos ciega
La parábola es despiadada al mostrar las 
contradicciones en las que se encuentra el rico 
(cf. v. 19). Este personaje, al contrario que el 
pobre Lázaro, no tiene un nombre, se le califica 
sólo como «rico». Su opulencia se manifiesta 
en la ropa que viste, de un lujo exagerado. La 
púrpura, en efecto, era muy valiosa, más que 
la plata y el oro, y por eso estaba reservada a 
las divinidades (cf. Jr 10,9) y a los reyes (cf. Jc 
8,26). La tela era de un lino especial que 
contribuía a dar al aspecto un carácter casi  

sagrado. Por tanto, la riqueza de este hombre es excesiva, también porque 
la exhibía de manera habitual todos los días: «Banqueteaba 
espléndidamente cada día» (v. 19). En él se vislumbra de forma patente la 
corrupción del pecado, que se realiza en tres momentos sucesivos: el amor 
al dinero, la vanidad y la soberbia (cf. Homilía, 20 septiembre 2013). 
El apóstol Pablo dice que «la codicia es la raíz de todos los males» (1 Tm 
6,10). Esta es la causa principal de la corrupción y fuente de envidias, 
pleitos y recelos. El dinero puede llegar a dominarnos hasta convertirse en 
un ídolo tiránico (cf. Exh. ap. Evangelii gaudium, 55). En lugar de ser un 
instrumento a nuestro servicio para hacer el bien y ejercer la solidaridad 
con los demás, el dinero puede someternos, a nosotros y a todo el mundo, 
a una lógica egoísta que no deja lugar al amor e impide la paz.  
La parábola nos muestra cómo la codicia del rico lo hace vanidoso. Su 
personalidad se desarrolla en la apariencia, en hacer ver a los demás lo 
que él se puede permitir. Pero la apariencia esconde un vacío interior. Su 
vida está prisionera de la exterioridad, de la dimensión más superficial y 
efímera de la existencia (cf. ibíd., 62).  

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año IX. HOJA nº 256 -  Del 12 al 18 de marzo de 2017 

Para recibir este material en tu casa escribe a 

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

BERMEJO, J.C., MAGAÑA, M., VILLACIEROS, M., Las cinco pulgas del duelo. 
PPC, Madrid 2016 

 PARA LEER… 

Kim Dong Kyu, versión era digital, siglo XXI de Los jugadores de cartas de Paul Cézanne. 

Puede que sigan jugando, pero no juntos. 

“Tienes el poder para ser libre en este mismo 

momento, el poder está siempre en el presente porque 

toda la vida está en cada instante.” 
Facundo Cabral 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase anterior: Nos adentramos con Jesús 

en el desierto para vivir con Él este 

tiempo de gracias  

EVANGELIO (Mt 7, 1-9) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su 

hermano Juan, y subió con ellos aparte a un monte alto. 

Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, 

y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. 

De repente se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él. 

Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: 

«Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres, haré tres 

tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 

Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su 

sombra, y una voz desde la nube decía: 

«Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. Escuchadlo». 

Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. 

Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: 

«Levantaos, no temáis». 

Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. 

Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: 

«No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre resucite 

de entre los muertos». 
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Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

El relato podemos dividirlo en tres partes: la subida a la montaña (v.1), la visión 
(vv.2-8), el descenso de la montaña (9-13). Desde un punto de vista literario es una 
teofanía, una manifestación de Dios, y los evangelistas utilizan los mismos 
elementos que empleaban los autores del Antiguo Testamento para describirlas. 
Por eso, antes de analizar cada una de las partes, conviene recordar algunos datos 
de la famosa teofanía del Sinaí, cuando Dios se revela a Moisés. 
Este episodio no está contado en beneficio de Jesús, sino como experiencia 
positiva para los apóstoles. Después de haber escuchado a Jesús hablar de su 
pasión y muerte, de las duras condiciones que impone a sus seguidores, tienen tres 
experiencias complementarias: 1) ven a Jesús transfigurado de forma gloriosa; 2) 
se les aparecen Moisés y Elías; 3) escuchan la voz del cielo. 
Esto supone una enseñanza creciente: 1) al ver transformados su rostro y sus vesti-
dos tienen la experiencia de que su destino final no es el fracaso, sino la gloria; 2) al 
aparecérseles Moisés y Elías se confirman en que Jesús es el culmen de la historia 
religiosa de Israel y de la revelación de Dios; 3) al escuchar la voz del cielo saben 
que seguir a Jesús no es una locura, sino lo más conforme al plan de Dios. 
 

El peldaño más bajo de esta decadencia moral es la 
soberbia. El hombre rico se viste como si fuera un rey, 
simula las maneras de un dios, olvidando que es 
simplemente un mortal. Para el hombre corrompido 
por el amor a las riquezas, no existe otra cosa que el 
propio yo, y por eso las personas que están a su 
alrededor no merecen su atención. El fruto del apego 
al dinero es una especie de ceguera: el rico no ve al 
pobre hambriento, llagado y postrado en su 
humillación. 
Cuando miramos a este personaje, se entiende por qué 
el Evangelio condena con tanta claridad el amor al 
dinero: «Nadie puede estar al servicio de dos amos. 
Porque despreciará a uno y querrá al otro; o, al 
contrario, se dedicará al primero y no hará caso del 
segundo. No podéis servir a Dios y al dinero» (Mt6,24).  
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